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LA ESCUELA Y EL HOGAR 
Ved aquí los dos factcres primordiales de la 

educación de un pueblo. . . 
El hogar, en función continua por el mélodo 

cipa! del abandono en que-los pueblos tieueo á la 
¡ 
, Escuela. Cuando esta forme parle integrellte de la 
I : ,I¡ familia, CU&lldo esté animada pur los cuidados que 
¡i . alH prodigao á sus seres más qUE:ridos, elltonces 
l' 
" 

, , , 
más c(HJforme con la naturaleza del niflo, por el i 
método de la intuición, del bE\cbo, que se graba' ¡ 

dejará de arrastrar la vida de estrecheces y miserias 
en qúe hoy estérilmente se ~onsume. El problema 
de la cultura pública estr.iba en identificar la escue~ 
la y el bogu, en estahlecer estrecbas é intimas re­
laciones entre ellas. 

, 

Siemp"l:e que' se nos presente -ocasióo, bemos de 
con caracteres indelebles, es taller de elabOración ti 
de ideas donde se ejercit_án y desarrollan los sen~ , Ii 

'. tidos y las facultades á medida que ,ao manifes- :: 
táodose. En el hogar se inicia la orientación por el 
.tortuoso y difícil camino de la, vida; brotan en él 

tributar uu aplauso cllluroso á los creadores de, 
I la Ij'iesta escolar. Esta fiesta llama al, pueblo re­

!! cordándole, cuanto le importa· fa-:orecer la cultura 
j; de la nifiez, en quien radica el porvellir de nuestra 
ii nación; esta fiesta iuicia uu camino que forzosa~ 
,! mer:.te helpos de seguir, porque en ello nos va lo 
n 

y tienen satisfacción adecuada los más tiernos y 
desinteresl!.dos afectos; allí también, á veces :;e res~ 
pira el hálito envenenado del vicio y de la corrup~ 
ción; eo el hogar se crean hábitos que han de per~ 
durar en el tiempo. ¡Dichosos los que la fortuna les 
prepara un hogar modelo de virtudes! -iDesgracia­
dos aquelloe: que se mecieron en la cuoa de la ig­
norancia, del desorden, del crimeu ó del vid..,! 

La Escuela, actuando sobre los elemeutos que 
facilita el bognr, constituye un cJllllbb de relacio, 
nes eetre los distintos factores que la illtegra'n; es 
la continuacióu del bogar cuando éste está infor~ 
mado en Jos sanos principios de la moral y del de­
recho; es la rectificacióll de las ideas adquiridas 
cuando 00 se ajustan al sentido moral. La Escuela 
es el apreudizaje de la vida social:,eu eIJa aprende 
el niflo á. atemperar su conducta al bien comúo, 
por ella entra á forroar parte de una soci~de.d dis­
ciplinada con la mira puesta en el porvenir de todos 
y_ cada uno de StlS individuos. 

El hogar persigue el bieuestar de los suyo~, que 
son la familia; la Escuela aSplrll. al bieuestar tam­
bién de los suyos, que son todaS Its fami!ies.. L~s 
aspiraciooes dd hogar son por demás limitarlas; 
el hogar es I?goist-s y este egoísmo es la caU58 prin-

u más caro, lo qne mas nos interesa, cual es ltl feli-
I1 cidad de ouestros hijos y el engrandecimiento y ii il prosperidad de nuestra querida nación. Propoogá.~ 
li monos, á fuerza. de constancia, encaroar en la. opi­
;: uióc esta fiesta y Qtras semejantes hasta qUe !le­
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gue~ á ser la-expresión de un sentimiento popular. 
Acaso no tengan al principio conveniente adapta­
ción, por derivarse de preceptús c~"!.ya trascendencia 
no es bien conocida de la generalidad; pero esto no 
debe detenenl\ls, antes bien, ha de servirnos de aci­
cate para estudiar, en la práctica, las necesarias 
modificaciones. 

De estas fiestas y de otros actos simulares que 
vieueu, que han de venir, porque las circunstancias 
lo exigen, aonque todavía el horizonte sólo nos 
Q.luestra uua oeLulosa. depende la compen€tracióu 
de la Escue!a y el hogar. Mientras esto lleg>l, el 
Maestro debe aprúvecbar y poner eo ejecución to­
dos sus recur$OS para re~acionar la .~scuela y la 
familia. Bien determinado se halla el camÍno que 
debe seguir: Es axioma pedagógico qU6 !;::. Escuela 
salga fuera del recinto de las cuatro paredes en que 


